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DescripciÃ³n

Lo que no soy

â??Y a pesar de todo, oh SeÃ±or, eres nuestro Padre; nosotros somos el barro y tÃº, el 
alfarero. Todos somos formados por tu manoâ?• (Isa. 64:8, NTV).
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Compararse con los demÃ¡s es una de las rutas mÃ¡s rÃ¡pidas hacia la infelicidad. Lamentablemente,
para muchas de nosotras, compararnos y competir es tan automÃ¡tico como respirar. Una amiga me dijo
que, cuando era soltera, creÃa que dejarÃa de compararse en cuanto se casara. Pero entonces, mi
amiga se casÃ³. â??Â¡La comparaciÃ³n nunca termina!â?•, me confesÃ³, mientras charlÃ¡bamos en su
hermoso departamento decorado en tonos turquesas. La tentaciÃ³n de entrar en el terreno de las
comparaciones ahora se extendÃa a su marido y a su estilo de vida. Tener hijos o una carrera exitosa
tampoco aplaca la sed insaciable del monstruo de la comparaciÃ³n. Madres y mujeres pueden competir
por quiÃ©n tiene los hijos mÃ¡s inteligentes y bellos, o por quiÃ©n tiene la carrera mÃ¡s impactante. Pero
las victorias nunca alcanzan, porque lo que realmente estÃ¡ en juego es nuestro valor. La comparaciÃ³n
es un sÃntoma de un problema mÃ¡s grave: creer que nuestra identidad depende de nuestros logros y
habilidades.

Para mi cumpleaÃ±os, mi amiga NoemÃ me vino a visitar y trajo la cena. Pusimos la mesa en el jardÃn,
para disfrutar del sol radiante de primavera. Antes de comer, NoemÃ orÃ³ por mÃ y dijo algo inusual:
â??Dios, te agradezco por todo lo que Vanesa es y por todo lo que no esâ?•. Su frase me dejÃ³
pensando. Â¡Nunca habÃa agradecido por lo que no soy! Tiendo a ver las cosas que no soy como fallas,
como evidencias en mi contra. No soy ni alta ni rubia, ni particularmente flaca. No consigo entender los
mapas (es como leer un texto en japonÃ©s). Nunca me acuerdo de los nombres de los actores de
ninguna pelÃcula. Tampoco consigo sentir menos (soy una persona emocional, aunque sea incÃ³modo).
Pero Â¿quÃ© tal si NoemÃ tiene razÃ³n? Â¿QuÃ© sucederÃa si viese todo lo que no soy con gratitud?
No estoy hablando de pecados o malas tendencias, sino simplemente de idiosincrasias. Imagina quÃ©
sucederÃa si pudiÃ©semos observar nuestras limitaciones sin desdÃ©n y los talentos de los demÃ¡s sin
envidiaâ?¦

â??Hay cerca de 3,5 mil millones de mujeres en este planeta. Cada una tiene diferentes esperanzas,
sueÃ±os, miedos y experienciasâ?•, escribe MarÃa RodrÃguez, inspirada en algunos conceptos de The
Comparison Trap [La trampa de la comparaciÃ³n], de Helen Roberts. â??Si comprendemos la realidad de
que cada una de nosotras es especial y tiene un don Ãºnico para darle al mundo, entonces, tal vez [â?¦]
comprenderemos mÃ¡s plenamente que no hay necesidad de comparar nuestras vidas y logros con los
de los demÃ¡sâ?•. TÃº eres Ãºnica. Â¡CelÃ©bralo!

SeÃ±or, gracias por todo lo que soy y lo que no soy.
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